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El Portal de los Deseos
 
 
No era más que otra noche común y corriente. Me encontraba en mi cama, intentando conciliar el sueño. Sara dormía profundamente a mi lado. Me levanté y me dirigí a la cocina. Si no podía dormir, por lo menos iba a comer algo. Mientras me preparaba un emparedado, escuché un extraño sonido que provenía del sótano. Tomé un cuchillo y me dirigí hacia allí lentamente.
La poca luz que había no ayudaba, sino todo lo contrario. Abrí la puerta del sótano e intenté encender la luz, pero no funcionaba. Solo había oscuridad, e incluso tenía problemas para divisar los escalones frente a mí, pero al llegar abajo me encontré con un extraño objeto de forma hexagonal que brillaba levemente frente a mí. Reaccionaba a mi presencia. Una voz susurró “Desea”, al tiempo que un escalofrío recorrió mi espalda.
Tomé el objeto, y lo observé con cuidado. Parecía ser un simple amuleto  con forma de infinito y de color verde. En ese momento, solo deseaba poder dormir…
 
A la mañana siguiente desperté luego de un pacífico y profundo sueño. Ni siquiera me di cuenta de cuando Sara se había levantado. En ese momento, todo volvió a mi mente. El amuleto.
Corrí al sótano, pero no pude encontrarlo. Volví a mi habitación algo decepcionado, pero también aliviado. Por alguna extraña razón, ese objeto me ponía nervioso. Que haya sido un sueño era seguramente lo mejor. Me vestí, y fui a la cocina.
Sara ya se había ido a trabajar, pero había dejado una nota: “No comas más porquerías, hay un pedazo de carne en la heladera. Un beso, Sara… sin arrepentimientos”. “Sin arrepentimientos”, me dije. Esa frase que ella siempre usaba para todo. Resulta que ella creía en los compromisos, y al decir esa frase, reafirmaba su compromiso. No importaba lo que fuera, ya sea ayudar a una amiga en una noche libre o inscribirse en un curso de verano. Siempre se aferraba a sus compromisos, y jamás se arrepentía.
Abrí la heladera, pero descubrí que estaba vacía… a excepción del amuleto. Sin saber muy bien por qué, lo tomé. Pensé en Sara.
En ese momento, Sara entró por la puerta principal de la casa. Le pregunté por qué había vuelto. Me contestó que simplemente quería verme. No fue a trabajar ese día, y yo tampoco.
Serían las dos de la madrugada cuando me desperté y vi nuevamente al infinito verde… flotando delante de mí. Cuidadosamente, lo tomé y lo coloqué en la mesa de luz.
 
A la tarde me encontraba en mi oficina, trabajando. Solo pensaba en ir a mi casa a descansar… perdón, pues eso es una mentira. Solo podía pensar en el amuleto. Debía tomarlo, sentirlo entre mis manos.
Volví a mi casa apresuradamente, y tomé el amuleto nuevamente. Desee dinero, una hermosa casa y todo ese tipo de cosas que todos quieren y nadie tiene. Cerré mis ojos. Al abrirlos, me encontré en el sótano, frente a una especie de portal color verde.
“Desea”, susurró la voz. “Ya deseé”, dije yo, y parpadeé. Todo a mí alrededor había cambiado. Las paredes eran blancas y ya no me encontraba en el sótano de mi casa, sino en el doceavo piso de mi propio edificio.
Era increíble. Con ese poder podía tener todo lo que quisiera. Lo que fuera. Comencé a pedir más y más cosas, hasta que ya no hubo nada más que quisiera. Entonces escuché la voz susurrar nuevamente, “Desea”. “Ya no deseo nada más”, dije yo. “Debes desear algo más”, dijo nuevamente. “Ya no hay nada más en este mundo que quiera”, dije. “Desea”, repitió. “¡Dejame en paz!”, grité. Y comprendí que el infinito se había convertido en mi perdición, no me dejaría nunca jamás en paz.
En ese momento, el portal color verde apareció frente a mí, y el amuleto desapareció. Crucé el portal para intentar detener esa locura. Pero no sabía lo que estaba haciendo. Fue entonces me encontré rodeado de un paisaje extraño: árboles creciendo del cielo, gotas de lluvia que se elevaban. Y en lo alto, dos soles se imponían sobre ese extraño paisaje.
“Desea”, dijo la voz. “¿Dónde estoy?”, pregunté. “Dijiste que no había nada más que quisieras en ese mundo, ahora desea”. Comprendí la locura que estaba viviendo.
“Deseo volver a mi casa”, dije. “No puedes”, susurró la voz. “Es mi deseo, ¿por qué no puedo?”. “Porque dijiste que no querías nada más de ese mundo”. “Pero… quiero volver, deseo volver”.
Un portal se abrió frente a mí. Me dispuse a cruzarlo, pero entonces vi a Sara tomando el amuleto, y escuché con toda claridad: “Deseo que tenga todo lo que quiera…”, colocó su mano en el corazón, “…sin arrepentimientos”. Entonces comprendí que no podía arrepentirme, y el portal se cerró.
No iba a poder volver a mi mundo. Caí rendido al suelo. “Deseo…”.
 

Calvario
 
 
El ataúd era demasiado pesado. No físicamente, sino por el hecho de que mi mejor amiga estaba ahí dentro. Entre el padre, el hermano, el tío, y yo, cargamos el ataúd fuera de la iglesia. Descendimos por los grandes escalones de la entrada, y lo introdujimos en el coche funerario. Incluso ahí, no lloré.
Todos los familiares y amigos subimos a los distintos autos y emprendimos el viaje al cementerio. Incluso ahí, no lloré.
Mientras el cura finalizaba su discurso y comenzaba ya a descender el ataúd en el pozo de dos metros, comenzó a llover. No se trataba de una simple lluvia, sino más bien un torrente de agua, rayos y truenos. Incluso ahí, no lloré.
Ya de vuelta en mi casa comencé a observar las fotos que pude encontrar en las que estuviéramos juntos. Incluso ahí, no lloré.
Mis sentimientos habían muerto en la misma montaña que ella, y nunca más volvería a sentir algo por nadie. Pero esa sería una vida demasiado solitaria. No podría soportarla…
 

Paranoia
 
“La realidad es todo lo que tomamos por real,
sin importar que tan irreal sea.”
 
 
¿Qué define la realidad? ¿Es posible pensar que la realidad es todo lo que nos rodea? Si ese fuera el caso entonces, ¿cómo saber que lo que nos rodea es real? A esas preguntas que los filósofos se hacen desde hace siglos, yo encontré la respuesta. Sin embargo, el precio fue demasiado alto. En mi búsqueda por la realidad me encontré perdido en lugares tan irreales que no podían existir más que en una mente retorcida. Mi mente.
 
Creo que debo comenzar con decirles que yo no soy nadie. Literalmente no existo. No hay documentos que indiquen mi existencia, ni fotografías, videos, nada. La razón es muy simple: soy paranoico. Pero no soy una de esas personas que revisan constantemente hacia atrás, o que miran a todos lados antes de entrar a sus casas… ni siquiera soy de esos que creen que los siguen constantemente. Mi caso es mucho peor. Verán, a mí sí me persiguen. Ni siquiera en mi casa estaba a salvo. Es por eso que me interné en un hospital psiquiátrico bajo un nombre falso y especifiqué que no quería visita alguna. Muchos deben estar pensando que estoy loco, y la verdad los felicito… acertaron. Pero el caso es que aún así, me encontraban.
Mis perseguidores no son personas. Tampoco son extraterrestres ni nada así. Mis perseguidores son aquellos de los que uno jamás se libera. Mis perseguidores son las sombras.
¿Qué tiene que ver todo esto con la realidad? Esa pregunta será respondida ahora. A causa de que no podía huir de las sombras ni siquiera encerrándome en esa pequeña habitación de hospital, me vi obligado a escapar mentalmente. Construía realidades falsas en las que no había sombras. Simplemente descansaba… el problema era que siempre volvía a mi habitación. Entonces, una noche me escabullí de mi habitación y “tomé prestadas” pastillas de todo tipo. Al regresar a mi habitación comencé a tomarlas a razón de una por noche. La primera pastilla me provocó náuseas, y mejor no decir lo que ocurrió con la segunda. Pero finalmente, la tercera pastilla me hizo caer en un profundo sueño. Al abrir los ojos, bueno… simplemente digamos que no los abrí. Hace ya años que los doctores intentan despertarme.
Para mí es el paraíso, un mundo sin sombras en el que puedo relajarme. Sin embargo, los doctores intentan despertarme. ¿Por qué no me dejan en paz? Y ahora comienza todo… a causa de las drogas que están utilizando para despertarme, mi cerebro está ya demasiado dañado y no puedo mantener esta realidad, falsa para los demás pero absolutamente verdadera para mí, durante mucho tiempo más. Así que este es el trato. Si yo te digo qué es la realidad, tú me das tu mente… Sabía que dirías eso.
 

La Colina
 
 
Sentí una ráfaga de viento frío llegando por mi espalda. Esa colina no era el mejor lugar para que un enfermo esté en una noche tan fría como esta. Cada tanto pensaba en que debía haber seguido el consejo del doctor y no haberme levantado de la cama, pero estar en esa colina desierta, silenciosa, era lo mejor que había en mi vida.
La colina se encontraba rodeada de árboles, haciéndola casi inaccesible, y el cielo estaba completamente vacío de nubes. Sólo había estrellas. Ese era mi lugar predilecto. Me encantaba ir allí para inspirarme y escribir poemas, era mi pasatiempo, pero jamás me atreví a publicarlos. Tomé una hoja y una lapicera del bolso a mi lado y, sin siquiera pensar, comencé a escribir.
Las palabras se colocaban en la hoja sin esfuerzo aparente, casi como si fueran allí por su propia cuenta. Pero claro, eso no es posible, uno debe utilizar la mano para escribir las palabras… ¿o son las palabras las que mueven a la mano? Seres existentes solamente en un plano mental inimaginable. ¿Qué sería un escritor sin las palabras? ¿Y las palabras sin un escritor? No me llevó tiempo alguno deducir la respuesta a esas preguntas.
Mi mano derecha continuaba moviéndose de un lado a otro en la hoja, arrastrando las palabras. Yo simplemente pensaba, esperaba. ¿Qué escribirían mis manos esta vez? Hacía años que no tenía
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